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C A P I T U L O 7

EL PORVENIR DE LA POBLACIÔN DEL MUNDO

Gérard-François Dûment

El reflexionar sobre el porvenir de la poblaciôn mundial es un acte prospective.
En demografia este modo de obrar tiene las mismas limitaciones que en otras disci
plinas. Se bénéficia, cuando menos, de algunas ventajas especffîcas que debemos pre-
cisar. Los factores de evoluciôn serân enunciados y clasificados con arreglo a sus pro-
babilidades y les principales cuadros, el de la "implosion" y el de la estabilizaciôn
serân presentados.

7.1. Las herramientas de la prospectiva

El tratar de presentar el porvenir demogrâfico significa el tener que examinar les
probables factores de evoluciôn que nos conducen a presentar las diversas situaciones.

La prospectiva "esta mirada al porvenir destinada a aclarar el présente"^ se nos
présenta relativamente fâcil en demograffa porque esta ciencia se bénéficia de varias
ventajas. En primer lugar un conocimiento aparentemente bueno de los datos actua
tes y que es el punto de partida de toda prospectiva. En segundo lugar, la lôgica de
gran duraciôn que es caracterfstica de la demograffa y que da grandes certezas sobre
el porvenir. Por ejemplo, los habitantes del planeta que tendrân 27 o mâs afios en el
2020 ban nacido en 1993 o antes. Finalmente, los movimientos que afectan a una pobla
ciôn no representan cada ano mâs que cambios limitados en relaciôn a lo existente.
Los aflujos (nacimientos, muertes, emigraciones) tienen generalmente una débil impor-
tancia matemâtica en relaciôn a la "base" (poblaciôn existente el primero de enero).
Estos aflujos son como mucho unas pocas unidades por cien y por otra parte su ten-
dencia a la variaciôn -la derivada de la curva- puede aproximadamente deducirse de
la observaciôn de las variaciones en los ûltimos afios. Es por esto, que los movimien-
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tos demogrâficos tienen una gran inercia, que depende de la poblacion existente y
una cierta velocidad adquirida que depende del pasado conocido de dicha poblacion.

7.2. Las probabilidades

Las ventajas anteriormente indicadas son sin embargo, muy relativas. Muchas
regiones del mundo no tienen estadfsticas o las tienen muy defectuosas .̂ Los estudios
que permitirian medir el reparto por edad de las poblaciones son insuficientes. Asi-
mismo, las cifras que permitirian determinar los flujos migratorios son muy escasas,
hasta en los paises que se benefician de una larga estadistica como Francia. Ésta, ha
tenido que revisar frecuentemente sus datos demogrâficos^ tanto a nivel nacional
como local. Por ejemplo, a finales de los anos ochenta la poblacion del Aveyron esta-
ba sobreestimada y la de la Alta Garona subestimada.

En definitiva, los datos oficialmente publicados no son completamente fiables y
hasta sus ôrdenes de tamano, pueden cuestionarse. For ejemplo, las estadfsticas de
las Naciones Unidas daban a Nigeria una poblacion de 122,5 millones de habitantes
para 1991, pero el resultado de un censo mas reciente ha dado una cifra de 88,5 millo
nes. El error era de 34 millones, es decir, el 38% de la realidad'*.

For otra parte, hay que pensar en la tendencia de los dirigentes de algunos pafses
a hinchar sus cifras por razones polfticas. Ha hecho falta revisar los resultados de los
censos de la ex-URSS, falsificados por orden de Stalin, para enmascarar la impor-
tancia de la mortalidad debida a las dos purgas y al retroceso en la situaciôn sanita
ria. Algunos polfticos del Tercer Mundo ban inflado sus efectivos para beneficiarse
de las ayudas de los organismos intemacionales. Hasta en pafses altamente civiliza-
dos, sucede que los ayuntamientos acuden a toda clase de subterfugios para maxi-
malizar la cifra de sus habitantes en vista a beneficiarse de ayudas fiscales^.

Ante las estadfsticas demogrâficas, conviene conservât un espfritu crftico y tener
en cuenta los métodos, los conceptos y hasta la filosoffa puesta en juego.

Otros factores hacen también diffcil la perspectiva. Si bien la lôgica de larga dura-
ciôn en demograffa es incontestable, la historia -guerras, epidemias- tiene a veces
repercusiones imprevistas sobre la demograffa de las poblaciones. For ejemplo, es
imposible comprender la evolucion final de la descendencia de las mujeres europeas
nacidas al final del siglo XIX, sin tener en cuenta la Frimera Guerra Mundial. Cam-
bios râpidos pueden intervenir en el comportamiento de algunas poblaciones. De este
modo pafses como Italia y Espana que habfan escapado, segûn se crefa por razones
religiosas, a la cafda de un 35% de la fecundidad que tuvo lugar en la mayorfa de los
pafses de Europa y en Norteamérica entre 1964 y 1976^ ban visto bajar su fecundidad
de un modo aùn mas brutal, de un 40% en Italia y de un 45% en Espana, con el mis-
mo intervalo de 12 aiios pero con 11 de retraso, entre 1975 y 1987. Alemania del Este
présenta un ejemplo notable de cambios aparentemente errâticos en su poblacion,
debidos a causas polfticas.

La prospectiva demogrâfica debe por lo tanto no ser ambiciosa teniendo en cuen
ta estos antecedentes. Forque la tendencia inevitable de toda prospectiva, es partir
de la lôeica del momento en aue es realizada v esta lôgica solo muv diffcilmente pue-
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de tener en cuenta las rupturas susceptibles de intervenir. De este modo, en uii pasa-
do reciente, cuando se dispoma de datos cada vez mas completes, muchas variacio-
nes importantes no han sido previstas o consideradas, salvo por muy pocas personas.
Asf, el descenso de la mortalidad en el Tercer Mundo, el descenso de la fecundidad
en los pafses del Norte o la reapariciôn de ciertas epidemias, como la apariciôn de
una pandemia nueva, trente a la cual la ciencia estâ aùn desarmada.

7.3. Tipologia de los factores de evoluciôn

En todo caso, la prospectiva demogrâfica debe tener en cuenta los factores de
evoluciôn. Éstos deben clasificarse segûn su probabilidad. Hay asf factores casi cier-
tos, factores probables y factores posibles.

Los factores casi ciertos, corresponden en primer lugar a los pafses del ex-Tercer
Mundo' y en segundo lugar a los pafses del Norte. En el ex-Tercer Mundo, los aôos
ochenta han puesto en evidencia un descenso importante de la fecimdidad en peque-
iios pafses de caracterîsticas geogrâficas, polfticas y econômicas bien marcadas: Sin-
gapur, Taiwan, Hong-Kong. Pero el descenso de la fecundidad es igualmente acusada
en numerosos pafses en vfas de desarrollo y muy particularmente en ciertas categorias
de su poblaciôn. For otra parte, el mecanismo de la transiciôn demogrâfica y las cau
sas de estas bajas de la fecundidad, son mùltiples: prolongaciôn de los periodos de edu-
caciôn, principalmente en las chicas, nupcialidad tardfa, evoluciôn de la situaciôn de
la mujer en la sociedad, cambios en el estatuto de los individuos, acceso a mas amplias
redes de informaciôn... Todo permite hacer pensar que las parejas de estos pafses van
a adaptar cada vez mas su fecundidad a las nuevas condiciones de mortalidad y en espe
cial de mortalidad infantil. Todas estas condiciones generates de vida les incitan a com-
portamientos menos fecundos que los que eran necesarios en el antiguo régimen demo-
grâfico. Todas las estimaciones coinciden en senalar globalmente el descenso de la
fecundidad en los pafses en desarrollo.

Un segundo factor casi cierto, afecta a los pafses del Norte. Desde los afios sesen-
ta su fecundidad desciende en proporciones importantes. Esto résulta de una situa
ciôn nueva, donde la fecundidad se hace perfectamente dominada y prâcticamente
todos los nacimientos corresponden a niôos positivamente deseados en esa época.
Con las técnicas fnodemas de contracepciôn, la fecundidad pasa del azar a ser un acto
de voluntad. Es la segimda revoluciôn demogrâfica. La primera aportaba nuevas leyes
relativas a la mortalidad cou respecto al régimen demogrâfico anterior. La segunda,
aporta leyes concernientes a la fecundidad. Esta segunda revoluciôn se instala en los
anos sesenta en los pafses del Norte y el descenso de la fecundidad es correlative en
las diferentes regiones con la difusiôn de nuevas técnicas de contracepciôn qufmica,
cuya fecha de adopciôn ha variado entre el norte y el sur de Europa. En Francia hay
una desigualdad en el descenso de la fecundidad y este descenso ha sido, por ejem-
plo, mâs tardfo en La Vendée que en Parfs.

En los pafses del Norte, siendo el control de la fecundidad un hecho establecido,
algunos piensan que todo intento de explicarlo supone el discutirlo. Sin embargo, el
paso cientffico siguiente, debe ser el mejorar el conocimiento de este fenômeno para



88 Parte II: Consecuencias poUticas y econômicas de la explosion demogrâfica

comprender cômo podrâ evolucionar en cl sur. Un estudio hecho sobre el ease britâ-
nico explica el fenômeno de la disminuciôn de la fecundidad como consecuencia de
cuatro causas principales: la actitud frente a la nupcialidad, les métodos de lactancia,
el aborto y las técnicas contraceptivas. Este estudio llega a la conclusion siguiente:
"... el principal déterminante de los cambios de fecundidad de los anos sesenta a los
setenta y cinco ha sido la pfldora contraceptiva. Todo câlculo que no tenga este hecho
e n c u e n t a s e r a e r r o n e o " .

Pero no hay que confundir los medios con los fines. El "invierno demogrâfico"
de los pafses del Norte es el résultante de factures polfticos, culturales y socioeconô-
micos que en la mayorfa de los pafses no permiten ver la evolucion de los indices de
fecundidad como un proceso de reemplazo de las generaciones. Incluso, si Suecia ha
mostrado una vfa posible, hasta ahora no ha sido imitada.

Parece en efecto, que salvo cambios importantes en los comportamientos y en la
polftica, los pafses del Norte van a ver disminuir sus poblaciones. Esto se aprecia ya
en ciertas zonas. Por ejemplo, la geograffa de la poblaciôn de Francia pone de mani-
fiesto una clara correlaciôn entre el envejecimiento y la fecundidad. Los departa-
mentos que han envejecido mas, son aquellos en los que la fecundidad es mas débil,
donde el envejecimiento se acusa mas y donde la despoblaciôn debida al movimien-
to natural es mâs elevada.

Los anâlisis conducen a seiialar dos factures de evolucion casi ciertos, que se resu-
men globalmente por una disminuciôn de la fecundidad en un mundo que sin embar
go es dual: aquel en el que el nivel de fecundidad permite el reemplazamiento®, hasta
a veces con exceso y aquel otro en el que las generaciones no son reemplazadas mas
que en parte, siendo en algunos pafses solo dos tercios.

7.4. Factores probables

Los factores probables son mâs diffciles de tener en cuenta de modo global para la
totalidad del Planeta, porque conducen a resultados divergentes segùn cada pafs y a
veces contradictorios en un mismo pafs. Se trata de condiciones de mortalidad. Por una
parte, varios elementos auguran un nuevo descenso de la mortalidad, pero por otro
lado, hay que temer que otros factores puedan empujar la mortalidad hacia arriba.

En los pafses en desarrollo, la baja descontada de la tasa de mortalidad como resul-
tado de las mejores condiciones sanitarias, llevarfa a rebajar las très mortalidades del
antiguo régimeh demogrâfico: la mortalidad materna, la mortalidad infantil y la mor
t a l i d a d d e l o s a d o l e s c e n t e s .

En los pafses desarrollados, los débiles indices de mortalidad ya alcanzados, no
permiten esperar ganancias estadfsticamente significativas en estas très categorias de
la poblaciôn. Los progresos en la lucha contra la mortalidad afectan sobre todo a la
tercera edad. La Medicina domina cada vez mejor la mayorfa de las enfermedades
corrientes y esto explica el aumento de la esperanza de vida en los pafses del Norte.
Este aumento es sensible y en Francia alcanza actualmente un trimestre por aîio.
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CUADRO 7.1. La fiabilidad de las estimaciones de poblaciôn: el caso de Nigeria.

En 1982, segûn el Banco Mundial, Nigeria contaba con 90,6 millones de habitantes y un
potencial de crecimiento de 2,0*.

En 1991, nueve anos mâs tarde, segûn el Population Reference Bureau, que realizada la
Estadi'stica Word Population Data Sheet, Nigeria tenia 122,5 millones de habitantes. En noviem-
bre de 1991, Nigeria lleva a cabo un censo cuyos métodos y medios utilizados hacen que sea con-
siderado como el primer censo fiable de la historia de este pals. El resultado es que hay 88.514.501
habitantes en el territorio, algo menos que la estimaciôn de 1982 jy 34 millones menos que la
cifra difundida poco después! Ello obliga a revisar todas las tablas demogrâficas anteriores y,
especialmente, las tasas de crecimiento aplicadas, asi como las tablas de datos econômicos. El
producto nacional por habitante résulta ahora superior en un 38% al calculado después de las
estimaciones anteriores.

* Population et société, n° 272, octubre, 1992.

Otro factor que podria hacer descender la mortalidad depende de les comporta-
mientos. Es notorio que la mayor esperanza de vida de la mujer depende del mayor
consumo de tabaco y de alcohol en el hombre.

Frente a estos factores susceptibles de rebajar la mortalidad, hay otros como el
deterioro del estado sanitario o la apariciôn de una nueva enfermedad que adquiera
el carâcter de una pandemia; las condiciones sanitarias de las poblaciones no evolu-
cionan necesariamente de modo siempre positivo. Puede a veces sufrir perfodos regre-
sivos cuando las condiciones politicas o econômicas se deterioran, de este modo, algu-
nas regiones de Africa han conocido en determinados perfodos un regreso a la alta
mortalidad. Ha ocurrido lo mismo en el curso de los anos ochenta en ciertos pafses
del Este, particularmente en Rumania, con un aumento de la mortalidad infantil y en
la ex-URSS con los estragos del alcoholismo. No se pueden descartar dificultades
sanitarias en ninguna parte del mundo.

Estas dificultades concurren a agravar el desarrollo de una nueva enfermedad
aparecida por primera vez al final de los anos setenta. La extension del sida tiene efec-
tos directes sobre la mortalidad de poblaciones concretas ,̂ siendo ésta la principal
causa de muerte en el grupo de hombres jôvenes desde finales de los afios ochenta.
Pero esta afecciôn tiene efectos indirectes y secundarios. Indirectes, en la medida que
constituye una pesada carga sobre ciertas infraestructuras de la sanidad y de la eco-
nomfa. Y secundarios, en la medida que hace rebrotar enfermedades que crefamos
yuguladas, como la tuberculosiŝ ".

Aparté del sida, otras enfermedades todavfa estân lejos de ser erradicadas, comoel paludisme, cuyo parasite fue descubierto en 1987. Este azote de los tropicos, has-
ta parece progresar. Un millôn de personas, sobre todo nines pequenos del Africa
negra mueren de paludisme cada afïô .̂ Del mismo modo, brotes de colera, enfer
medad que se crefa totalmente marginada, han reaparecido en América del Sur.

Pero si es diffcil evaluar los efectos demogrâficos de estas enfermedades, es de
temer sin embargo que no sean despreciables, al menos en ciertas regiones del mun
do. Asimismo. no oodemos silenciar el costo demogrâfico de los conflictos armados.
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Las pirâmides de edad de Francia y de Alemania estân todavfa marcadas, très cuar-
tos de siglo después, por las consecuencias de la Primera Guerra Mtmdial. Es de temer
que les conflictos actuales (Sudan, ex-Yugoslavia, Armenia-Acerbaiyân) tengan efec-
tos demogrâficos duraderos. En el futuro, otros conflictos intemacionales o guerras
civiles pueden estallar. Y aunque sean muy diffciles de cuantificar de antemano, for-
man parte de los factores explicatives de la evolucion de las poblaciones.

Figura 7.1. La reparticiôn de la poblaciôn en 1990. Fuente: Atlas de la population mondiale. DF/Reclus,
1 9 9 1 .

7.5. Factores posibles

Hay todavfa un tercer tipo de factores a tener en cuenta: los factores posibles. El
primero de ellos concierne a las migraciones, a su intensidad y a sus efectos sobre los
comportamientos de la fecundidad. Se sabe por ejemplo, que las migraciones han teni-
do un efecto sobre la difusiôn del sida y sobre la mortalidad debida a esta enferme-
dad. Las regiones africanas mas afectadas por movimientos de poblaciôn son también
aquellas en las que la prevalencia del sida es mas elevada. Por otra parte sucede, que
las poblaciones inmigradas del Sur, cuando se integran, terminan por adoptar los com
portamientos de fecundidad del pafs que los acoge. De este modo, las migraciones
segiin su intensidad y su sentido, pueden tener en el futuro efectos sobre los niveles
de mortalidad y fecundidad. Los diversos territorios del planeta, con las variaciones
propias de cada lugar y de cada época estân siempre cruzados, de un modo eviden-
temente variable, por los movimientos de poblaciôn. Teniendo en cuenta las dife-
rencias polfticas y econômicas, es posible que los movimientos migratorios sean muy
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importantes, ya que en el porvenir, el aumento de les desequilibrios demogrâficos
permiten predecir desplazamientos humanos importantes.

El ùltimo factor a incluir entre los posibles, es el efecto demogrâfico de las polf-
ticas futuras. En efecto, es diffcil predecir cuales serân las politicas demogrâficas, mâs
implfcitas que explicitas, de los Estados. Se sabe -por ejemplo- que toda prioridad
dada a la educaciôn retrasa la edad del matrimonio y contribuye al descenso de la
fecundidad. Es posible que los Estados en desarrollo continùan haciendo esfuerzos
en este sentido, sobre todo si los desequilibrios régionales estân mejor preservadoŝ ^
y los presupuestos destinados a armamento no fuesen tan importantes. En los pafses
del Norte, diferentes ejemplos (Francia, Sarre, Alemania del Este y Suecia) muestran
que las politicas familiares adaptadas a las necesidades de la poblaciôn, permiten a
las parejas conseguir su ideal sobre el tamano de la familia.

Segûn las polfticas aplicadas, los pafses del Sur podrfan acelerar su avance en la
segunda fase de la transicion demogrâfica y los del Norte resistir al envejecimiento
de su poblaciôn.

Al lado de estos factores adquiridos, probables y posibles, estân en cualquier perfo-
do, los que dependen de lo cultural y de lo religioso. El grado de creencia religiosa y
los valores culturales, influyen en las actitudes frente a la fecundidad y a la nupciali-
dad. Pero aquf se trata de factores cuya proyecciôn es muy diffcil de evaluar.

7.6. El "escenario" de la "implosion demogrâfica"

Teniendo en cuenta los diferentes elementos expuestos, los demôgrafos elaboran
un juego de hipôtesis que nos llevan a dos cuadros fondamentales, el de la implosion
y el de la estabilizaciôn. La implosion consiste en prolongar los comportamientos
actuales de fecundidad de los pafses del Norte. Conduce a un envejecimiento de la
poblaciôn y, ademâs, a un agotamiento demogrâfico. En efecto, cuando las genera-
ciones no son reemplazadas mâs que en parte, llega matemâticamente un tiempo en
el que no hay ya mâs generaciôn. Es Jean Burgeois-Pichat, antiguo director del Ins
titute de Estudios Demogrâficos, quien ha estudiado esta posibilidad, bautizândola
como "implosiôn demogrâfica''̂ ^.

El sentido terminolôgico dado por este autor, no se refiere al sentido dado por
Alfred Sauvy, sino al primer sentido dado por el diccionario Larousse en trois volu
mes: "implosiôn; irrupciôn brutal y râpida de un fluido en un recipiente que se encuen-
tra a una presiôn mucho mâs débil que la presiôn exterior y que por este hecho es
destruido". Este cuadro es diferente para los pafses industriales del Norte que para
los pafses poco desarrollados del Sur, porque los puntos de partida de estas dos gran
des zonas son diferentes. El autor supone que los pafses del Norte se alinean progre-
sivamente sobre la fecundidad baja de Alemania, lo que han hecho ya Italia y Espa-
na y que conduce a una disminuciôn de la poblaciôn de un 2% anual. Si esta situaciôn
perdurase, es decir, si la fecundidad siguiera baja, y si estos pafses estuvieses cerrados
a los movimientos de poblaciôn, es decir, a la inmigraciôn: ̂ cuâles serfan los resulta-
dos? En una primera fase, estos pafses industriales continuarân con una tasa de cre-
cimiento ligeramente positiva por efecto de la velocidad adquirida, hasta culminar en
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1.400 millones de habitantes en el ano 2020. Después, este efecto de velocidad adqui-
rida se esfumana con el tiempo y la poblaciôn de les pafses industriales descenderia
per debajo de les 1.000 millones en el ano 2070. La lôgica de las matemâticas, es decir,
la aplicaciôn de una tasa negativa de crecimiento anual, conducina a la total despo-
blacion de los pafses industriales hacia el ano 2250.

Veamos ahora el caso de los pafses poco desarrollados, siempre en el escenario de
la implosion demogrâfica en los cuales se supone que el descenso de fecundidad de
estos pafses va a terminât alineândose con la de Alemania, lo cual, estân haciendo ya
los pafses mas avanzados del ex-Tercer Mundo, como los "Dragones". Teniendo en
cuenta la estructura de la pirâmide de edades de estos pafses, el efecto de la velocidad
adquirida es mucho mâs importante y duradero.

Los pafses poco desarrollados que en 1990 contaban con 4.000 millones de habi
tantes, continuarân creciendo hasta un mâximo de 8.400 millones en el afio 2080. Des
pués, la poblaciôn empezarâ a disminuir si la tasa de disminuciôn se mantiene duran
te todas las generaciones siguientes, la poblaciôn de estos pafses y, por lo tanto, la del
planeta, habria desaparecido en el afio 2400.

Este escenario de la "implosiôn demogrâfica" puede parecer como un juego de cole-
giales, propuesto por un demôgrafo encantado de poder aplicar ciegamente las mate
mâticas a sus proyectos, pero cuando menos ilumina nuestra reflexiôn sobre el porvenir.

7.7. Las prospecciones de la ONU

Al lado de este esquema de la "implosiôn demogrâfica" las Naciones Unidas ela-
boran periôdicamente prospecciones demogrâficas. La publicada en 1992 '̂* propone
las evoluciones hasta el ano 2150 segûn cinco hipôtesis de fecundidad. Pero en cam-
bio, no mantienen mâs que una sola hipôtesis de mortalidad: la esperanza de vida
aumentaria gradualmente hasta alcanzar en el conjunto del planeta 87,5 anos para las
mujeres y 82,5 para los hombres de aquf hasta el ano 2075. La validez de tal hipôte
sis es discutible en très puntos; 1) Excluye todos los factores susceptibles de frenar el
aumento de la esperanza de vida y en su caso, enlentecerla. 2) Excluye por otra par
te la hipôtesis inversa de los gerontôlogos que esperan dar un salto gracias al progreso
cientffico y elevar el término de la vida hasta los 140 anoŝ ,̂ es decir, 20 anos mâs que
los 120 propuestos por Frosina y Harpagon^̂ . 3) For otra parte, descarta progresos
lineares de la esperanza de vida, lo que podrfa suponer la combinaciôn que sobre
dicha longevidad podrfan tener los progresos médicos, la mejora del nivel de vida y
los comportamientos individuales. Ciertamente, hay que elegir una hipôtesis sobre la
mortalidad, puesto que la de la ONU parece discutible.

En lo concerniente a la fecundidad, las Naciones Unidad, toman como base el
descenso comprobado desde el final de los afios setenta, y la prolongan conforme al
mecanismo de la transiciôn demogrâfica. La fecundidad alcanza un nivel de 1,7 hijos
por mujer en el ano 2025 y el de alta fecundidad a 2,5 en el 2050. En este ultimo caso
se trata de una fecundidad relativamente elevada, puesto que se aplicarfa a pobla-
ciones cuya tasa de mortalidad -segûn la hipôtesis antes expuesta- serfa muy débil.
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Las Naciones Unidas proponen otros très cuadros diferentes que corresponden a
très hipôtesis intermedias de fecundidad; a) Semibaja. b) Media, c) Semialta.

Los resultados son entonces muy divergentes. En la hipôtesis "alta" la poblaciôn
mundial es evaluada en 5.300 millones en 1990, alcanzaria 9.400 en el 2025 y 28.025
en el 2150. En la hipôtesis "baja", estas cifras alcanzan 7.591 en el 2025 y 4.299 en el
2150, o sea, un efectivo inferior al de los anos noventa a pesar de un aumento del 50%
en la esperanza de vida.

Estos resultados ponen en evidencia que la gran elasticidad de las hipôtesis lleva
a una gran variabilidad de los resultados.

^Debe considerarse como mas razonable la hipôtesis "media" segûn la cual la
fecundidad se establecerfa en 2,1 hijos por mujer suponiendo un buen estado sanita-
rio? Nadie puede responder a esta cuestiôn, porque este esquema, es "medio" desde
el punto de vista matemâtico. No es "medio" con respecto a los diferentes factores
de evoluciôn, porque admite que algunos de estos ejercerian una fuerte presiôn y
otros no la ejercerian. Este esquema medio tiene evidentemente una caracterfstica y
es que corresponde a una lôgica no conocida en una parte del planeta; pero choca con
la dificultad de saber si la lôgica del futuro se adaptarâ a la del présente, lo cual plan-
tea el valor predictivo de las proyecciones".

Este escenario "medio" llevarfa a la poblaciôn mundial a 6.261 millones en el ano
2000'®, a 10.019 en el 2050, a 11.186 en 2100 y 11.543 en 2150. Este esquema conduce
a una estabilizaciôn de la poblaciôn mundial en torno a los 11.000 millones de habi
tantes en el siglo XXll.

7.8. Los limites de los escenarios

Estos "escenarios" o esquemas de la ONU, por muy ùtiles que sean para refle-
xionar, justifican ademâs de las hechas mas arriba, otras réservas. Por un lado, pro
ponen un mdice ùnico de fecundidad para toda la poblaciôn mundial, cuando es cier-
to que hay diferencias de estos indices en sociedades de estructura diferente y que
generan tasas de crecimiento, también diferentes. For otra parte, considerar como en
el esquema "medio" 2,1 hijos por mujer en todos los pafses del mundo, es olvidar que
la casi totalidad de los pafses industriales han pasado en el ultimo tercio del siglo XX,
muy por debajo del nivel de sostenimiento constante. Es muy dudoso, quizâ con la
ûnica excepciôn de Suecia, que puedan volver a alcanzar este nivel. La evoluciôn his-
tôrica de los anos setenta y ochenta y del comienzo de los noventa, da mas bien la
impresiôn de que toda recuperaciôn de la fecundidad es excepcional y que sôlo se
produce frâgilmente como resultado de polfticas "voluntaristas". Los factores de evo
luciôn mostrados antes, hacen muy diffcil pensar en una elevaciôn de la fecundidad,
que tendrfa que ser de 40% en Austria, de 50% en Alemania y de 61% en Italia y
Espana. A menos que se produjese una profunda reacciôn que por ahora no se ve en
las opiniones pûblicas y en las polfticas, frente al envejecimiento de la poblaciôn.

For otra parte, esta réserva es complementaria de la primera, pues todo escena
rio global no puede tomar en consideraciôn todas las evoluciones posibles. La diver-
gencia entre los pafses industriales que han pasado el perfodo de transiciôn demo-
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grâfica y los pafses poco desarrollados, que se encuentran todavia en la primera fase
de la transiciôn, es évidente. Pero en el interior de cada conjunto, las evoluciones pue-
den conducir a resultados muy divergentes. Hemes visto ya, que una variacidn de 0,4
hijos per mujer (de 1,7 a 2,1) es decir, un 23%, conduce a la poblaciôn mundial a una
desviaciôn de 46% en el 2100 (6.009 millones en vez de 11.186) y de 62% en el 2150
(4.299 millones en vez de 11.153).

Sin embargo, esta variacion de la fecundidad es inferior a la que en 1994 se obser-
vaba entre Austria (1,5) e Manda (2,1) o entre Espana (1,2) e Islandia (2,2)^®.

Todo esto desemboca en numerosas dudas sobre el porvenir, pero permite cuan-
do menos, aclarar nuestras reflexiones y distinguir entre evoluciones casi ciertas y
futuros posibles^".

M i l l o n e s d e h a b i t a n t e s
9 i 1 r -

\ Pai'ses poco desarrollados

P n f c p . Q i n H i i c t r i n l p s
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Figura 7.2. Evoluciôn de la
poblaciôn mundial en el
ease en que la fecundidad
baje al nivel de fecundidad
existente en la antigua RFA
y permanezca luego cons
t a n t e e n e s t e n i v e l . F u e n t e :

Jean-Bourgeois, Pichat, op.
cit, D. 27.

7.9. Très evoluciones cas! seguras

Limitândonos al alcance humane, es decir, a cincuenta anos, très evoluciones pare-
cen casi seguras: 1) Teniendo en cuenta los progresos ya conseguidos y los esperados
en el descenso de la mortalidad, es casi cierto que el crecimiento de la poblaciôn mun
dial se deberâ al efecto de "velocidad adquirida", salvo catâstrofes mayores de una
amplitud inimaginable (epidemias mortiferas, guerras o catâstrofes naturales). El cre
cimiento résultante séria mucho menor que la del siglo XX ya que podria ser très veces
menor. 2) Esta evoluciôn global enmascara realidades muy diferentes y hasta opues-
tas para simplificar entre los pafses industriales y los otros. En los primeros es casi
seeuro que se observarâ un enveiecimiento de la voblaciôn en proporciones impor-
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tantes. Muchos de ellos, salvo prolongaciôn significativa de la longevidad (que no
dejan'a de plantear otro tipo de problemas) o salvo un aumento espectacular de la
fecundidad, van a conocer una disminuciôn de su poblaciôn. Y quizâ, hasta una deser-
tizaciôn de ciertas regiones. 3) Los paises en vias de desarrollo por su parte, en razôn
de la juventud relativa de su poblaciôn actual, tendrân un crecimiento significativo
de su poblaciôn a pesar del descenso progresivo de su fecundidad.

7.10. Los futures posibles

A medio plazo, en el sentido demogrâfico de la expresiôn, es decir, mas alla de
très o cuatro generaciones y de un siglo, los futuros posibles son muy variables entre
dos evoluciones, que parecen marcar un suelo y un techo.

El suelo es el "escenario" de la "implosion demogrâfica" cuya direcciôn nos pre-
guntamos si no ha sido ya tomada por aquellos pafses con una fecundidad duradera
igual o menor de 1,7 y que descuidan el envejecimiento y la disminuciôn de un 20%
de su poblaciôn a cada generaciôn, es decir, cada 25 a 30 afios. Esta situaciôn no podrfa
hacerse mundial, sin que los pafses del ex-Tercer Mundo, habiendo terminado su tran-
siciôn demogrâfica, adoptasen los comportamientos demogrâficos de sus predeceso-
res, como ha sucedido en el Japôn y posiblemente va a ocurrir en los "Dragones".

El techo, resultaria que las estructuras de la primera revoluciôn demogrâfica regis-
traran con un descenso importante de la mortalidad, una fecundidad no despreciable.

Los 11.000 millones de habitantes del afio 2100 colocarfan a Asia muy lejos, a la
cabeza de los continentes y Europa no serfa mâs que un subcontinente desde el pun-
to de vista demogrâfico. Ya es, con sus 579 millones de habitantes, mucho menos
poblada que China (1.178 millones) o que la India (897 millones)̂ ^

Cualquiera que sea la significaciôn de estas conclusiones, hay que recordar que
todas las prospecciones cuantitativas de poblaciôn, deben ser vistas con cautela, pues
todas ellas estân basadas en un lamentable desconocimiento, o sôlo conocimiento
aproximado, del punto de partida. Hay que hacer aùn muchos progresos en materia
de estadfstica demogrâfica. En muchos pafses, el efectivo de las poblaciones es mal
conocido y los niveles de natalidad y de mortalidad son inciertos, asf como el repar-
to de la poblaciôn por edades.

Hasta si la "implosiôn demogrâfica" no es mâs que una imaginaciôn de la que pue-
de pensarse que bordea el absurdo si se la lleva hasta estos limites, su utilizaciôn como
fôrmula parece pedagôgicamente necesaria, porque lleva a preguntamos acerca de la
expresiôn tan abusivamente empleada de "explosiôn demogrâfica", y permite también,
salirse de los caminos trillados y conservar un espfritu crftico frente al enunciado de una
"Biblia neomalthusiana" que tiene la tendencia a considerar que el porvenir es un jue-
go de progresiones geométricaŝ . Y sin que ni siquiera se les pueda ocurrir a algxmos,
que es posible un descenso râpido y hasta muy râpido de la fecundidad en el Tercer Mun
do, donde ya aparece en algunos pafses. Y hay que pensar también en un aumento de la
mortalidad, por enfermedades endémicas o por una desorganizaciôn de la economfa.

En conclusiôn: que el planteamiento cientffico que ha suscitado una interroga-
ciôn sobre las expresiones "explosiôn demogrâfica" e "implosiôn demogrâfica" per-
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mite a la vez comprender mejor la historia demogrâfica contemporânea y reflexionar
de cara al future, iluminando asf la accion présente.

Pero la concepciôn global de la poblaciôn mundial, tiene sus limites, porque esta
vision de conjunto ahoga las diversidades régionales y locales, y por elle, es necesa-
rio pasar de lo global a lo regional.
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